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Recolección 
Prensas para vinos, moderno s'.stenis. 

- Bombas fíoel y otros iíatenaas para Ira 
siegos.^ÁzufradorfS, cntadoros y demás 
enseres nectsarios ,41 viniculior.—Des­
granadoras de paRizo (6 faníĵ fa? por ho-

-tijeras pa 

se lo csponi n«die, lánzanse como 
fieras sobre los descuidados triiba-
jrtdores y en ellos ceban sus odiosos 
instintos de crueldad y r ap iña . 

Poco duió la iraprosión, si biea 
\ó b.isl.íiite para costar victirti'is; 

ra . v ^ ^ i a r ^ ' P ^ s ' ^ V ^ y VH<«W do J to^J-jé^ 

lizúdusi je tones , tpáo acero.—CarreijUa» 

^^•^^iLAClÓNDERlEéoS : 
C. Pirez Lúrbe.-Plaza ^e C êtelUui, 12 

CutiiiíS la niioy.i con \i\ rapidez 
da liis malas noticias que adelantan 
al riiyp en velooidiid y en ef«jcto. 

¡Brion.es, hi muerto! declrtse por 
todas partes y nadie lo quería creer, 
prefiriendo atribuirlo á uno do tan-
toa falso» rumores, ífue siempre cir­
culan cuando i<íé goCfra se bablii. 

Pero ¡a Veitlidad É& inípuso, - no 

gos y (osjia^ien huir «n dtíSjor.dB.íia 
dáfu^í í , ,' - , 

Al tenerse noticia de m i vandá­
lico hep t ioU indignnciéit sa apode­
ra de todos ios iUi irnos. ¿Qui«'ti son 
los traidores? ¿De Iw BuncÜorta do 
Tug.iyan? Puos A TírgayAn h Casti­
gar les . I ' ¡ 

Avístase la cott.i y so ve qiio pre­
tenden hacer resistencia sus mora­
dores: y lo han avisado con nlgu-
nos tiros durante la ru^vrcha de la 
columna, lo cual, en vtsz,de detener 
A ésta, le ,anima y enardece . 

Ya estAu al fr«nte ól león y el 
raposo; éste agazapad:') y aquél 
mostrando su pecho sin otra dtifen-
ij;t qu« su Cflirnsífin: fa éómbalfla de 
ingenieros VH A''Ti<hgátiídfá'Í* al 

el éxito d© Ift jo rná lH; cargndo» 
de lAuréles'volviei'on'S áu des taca 
mentó; poro ¡!ih1 qiiéi'A la vue l t a 
ño iba con ellos el cjiíejtós l levó A la 

viqtpria. : , , '. 
• Bi'ionos, ba lucha homérica' «on 

sus enemigos, ca^o pi^ni no levan­
tarse raAa: su n[»|3¿rft (jjiyplt^f-a^fi^r 
iifl,!, d^U^pJsajíi ilO^*?^ fOSii^esfiam-
.bros da 'la «ottt», A9itr.ik^i\,u^i».i^9: 
capar al cielo Ifíor raillMiri'das^.^qucl. 
espíritu entero ó índotoaiblé/dajan-
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do en la t ierra un nombre más que 
incliiii «n la lista de los héroas y de 
los már t i res por la Patr ia querida; , 
esa Pa t r i a que haco españoles y 
erúitianoii los lugares donde sus hi­
jos posan la planta, , ^mpsupando el 
suelo.fiQujtt £en«rosiR;Stuigr,e.de.8U3 
yiOaas. .. y,... i,, i»./ ÍU,- ,.ir-„ -

^Fuerte de Momungnn (Minaí^PiftO) 
y^ Agosto ISjiési.j^,' ' ' 

Qĵ e fue preciso Rendirse á la ,^orri-

y estfi y:e2í"spla fjue «uftciQnte: itara 

rendidme,A;ílis<irocióa»liiinperlk» de 

su alinpMtia. - i ^ '• •-
Acababa del I e|?Ar de la Penínsu­

la, á doiiífé fuera, pocos ttiesOT an-
'te», étt Ó90 de iiceiteía, por malea 
Contraidos en el campo de batalla, 
donde ya Híibla sabido ganarse;! an­
tes el empleo de comandante, y 
volvía A la brecha, dispuesto Amo-
rir gi esto fuera necesario pava li-

, brarsp 4P u" peso Ijpfribl© que le 
;.-ÓpiíJH3Íu.*.¡,'. : .•: .- ,̂ ,:.•:-.•; '.•»• »M-' 
' Al deoJr esto, BUS ojoal brílll^an 
fosfóricamente tras los crlstiites'de 
sus gafas, su'p*Hdtry'^^tíéí¿adA'faz 
W cólol'áilíÁ' y sii'fiéKiioib C"uiérpo 
8e extremecía; tenia todo el aspec­
to* dé íitid üé esos m'Ariiré^ (jue nos 
ha lAgado Zurbar^n p̂ajrAjSU ,g;Íoria 
artlstícuy ia nfirinQ8C¡<>nefl.U fe. 

jBnseguida ínarcl)<i,;A Mindftn«<>i 
Voluutariq, sifi: piíestodeterrain^ado 
y»in.nec«8itwloitnnipoieo. Ya sabía 
él cual había de sen el de más pé-i 
ligro: dond« 86 éncuentr.tn al lado 
de la muerte Us recompensas y se 
tiene la abnegación de renunciarlas 
para irlíus ág»nnr otra vez, toman­
do ájaego loque más puede ambi-
0101111? el hoiübre en la edad de las 
ilusiones, dó las esperanzas, en qiie 
todo sonríe y convida A la felicidad 
i l f t í V á í t a l - - / • • • ' ' • • ' '^'••' ' ' ' - • ' V ' ' ' 

BBU Virta^pl'eélosk ti**Id<) sag'tfdtt 
en un hdrrible raoitiento, pVivándo 
* unii fiímilia de un ser querido, A 
Un Cuerpo de un cpnsecuent.e her­
manó, al Ejército de un preciado 

,defensor, A la Píitr¡¡a de uno de sus 
. inás flobl^tt h'Jos. , 
. ¿El motivo de eat^ g^oriosit ou^i-
^seatida muerte? Una infame ale­
vosía que era preciso crstigar. ' 

Una coiíipafila de la Dlsclplinn-
i'ia fraccionada en seéclbnea, dedí­
case tianquilamente A suá fachas 
^e chapeo y tala, y, estando en 
«lluj se acercan'Varios moi"os, al pa-
'•'ocep «algos, llegHrt sin inspirar l̂ á 
•ntftof • déscoiíflhnZJí•,' pasan disfru-
"tando^íe ÍA litíórtad de que gozan, 
uettidAá sus protÓKitas de ndhesiión 

- .^.!?v>.'í!?^i^^ .jí.ií;ft^^roM<if»<ii/.de 
íuiep en ellos 9r,ee. y «uando ra^uoa 

Deóomiso de armas. 
a\ capltiin de la ga)udi,tt civil D̂  Eu 

iogio Antón IluoiinUio, sapo qOeeU'los 
'TOt»í»to|j;Sd*CíM*I^Ío y Gal vea. Matan 

zas, éxislia li partida de Rigiao AUbn 
w y «I in){le3ttd, 0')fBpa»»w-4t»-«»«a 40 

lihriijky saliói^tfiv-Ut ¿aecsti i}l8eoj:iit>le ,*^' 

dandtí íii'gAr S nih^árta dada.' tales 
y taft mmm ut^^ki^nt^ik, i/'^^^^i^f *̂ '̂ p'**?, ̂ ':/?̂ «̂ y 

' • ^ el té fi I ente-un. , 
Durnpt^ eí t̂ r9i.̂ 9 í»«?iftC"*Pf!9fi'iy'*' 

lar la cotta y A escape corren los 

colop»n„líí.;dio«i!«Uíi y. «pjrdliir*»„pa 
.ni* ponoiHfuA cttlnertQ'i^iMuéfoetos 

Akjtetsta fetriPNda, los tnOrOfe t!ó 
Kmnl*>por buíd^ y knsKti-trfH ktru 
nidos de ÍRcomparable sa'éikfacción, 
treyéiídose tirábétíífes!' rlitítOrlcísos, 

De pronto se abre uii viiiciin A 
sus pies con borrl8pn9 estruendo, 
alguno» yuejan por jos, nires y lo» 
otros, presa de desesperación.y ra 
bia, ven -.ibiertn una breeha en la 

- que creiAniiaeXpugiiablotxMiof^n 
»i ¡»4i»ieí08 fbdos! rüfeé Bi<!í»rrei( y én 
vertiginosa eari'etá y<V"ltfifií'a'A'̂  la 

' breehíiv" áílefíi'íjtahdof ttíáü* dé' ¿ien 
«as(!rs ftítf» ííuyoí,'4díé'le*tÍî u'¿i{''<>Á-
JO el fuego qel etiemijfp, qu^ y^ re­
puesto de'^sutisónjbro ¿é (Jispone A 
vander caras sus vidas, 

pi t«nler)i»5 Gil recibe un balazo 
, en un muslo/y caie;iíio, importa; se 
;loyantfty OQn.tíiiÚH cortie4ido«n ditB-
fensa dovu capitán-al que ba vi«íto 

i rodar dentro de la cOtt»v, abrawAÍo 
A un mjro y acosado p:K otioi. 

Posos sogundoi duró el combato 
do Brlon^s con »^u^jlns fu/tas: A 
sita p^es tipnde á uno^ otro le asesta 
torribiifr-íttjo _||.ue le^ljiíc^. v.icilar; 
ari'«t*;¿í,itó|tag^^ sol|í¡í3«áijy tmidos' 
ambos fúertemeiite, caeh al suelo; 
allí I ^ ^ # #fS|tMl#^Íf»nático: \ 
todo esto que dura más en su reía- ' 
toquael heeho mismoj'dá Dtompb A 
¡que' ios apldados llegUefttvín'»s no 
tiUtoA evit«r <íue Uri ti'aldoí- cahi-
pilAn cercene aquolíá'cabeza clr-
crthdrtdii por la aureola de \a glo-
'r'ía'. 

Las fuerzAS ontraron en 1» cotta 
y acabaron con todos lo» que no 
pudieron escapar y Gil, con uiui 
nueva hsrída que la Providencia 
quiso que no fuese mortal, pudo 
vengar la muerte del heroico Brio-
hié'9, haciendo caer'sobre su cadá­
ver 'énsnnei'etilado oí de su asc-

faerzn, esperando que llegase la col^m 
na4«l comandante Arnbel que, había «io 
quedifr. situa(|? ep oqu ,̂!, lugar mientras 
se llevasen á cabp Qt̂ 'fvs operaciones. 

Llegó el señor Ambel y .la polaoiaa 
del ^ejieral: liiHqíie^ pur̂  ana, estrecha 

jyer9(jla d^,fnqDte, ,eo.,^ qfl,?, splos ¡podiap 
naarcliftr ^p^,'hqf|>ljyeí;,^,fFeiní^; «Wn-

(,^WA° «íl WJl%»<í>r4SWi <*• iiwrplííhidirf 

que nuestra faei-za peoetrd,fp,J|k,ty#rcí 
da, los inaarruotoa rompieron el fuagpt 

qii^rtío ,̂ .«̂ 1 ,,)?tt(qipp, fe,hwMH .iÍPgW J "I 

pafositmeníe dicoo monte, no nallo el • 
lastro de la cittda p^aftidj, pero si an de­
pósito de •«rm'is, en el cual, había 4 rifles 
Winchester, 1 tdeijn ^rel4!npa^o, un ttuihi 
y ana tercerol* áeqiingtQO, Í ««"ohates, ¡ 
2revóive^íÍ*ateoJo d e U r g . v;8U,3 campamento, que faó.iéftp^«,4 .yiv» . 
hamacas, vartoii'ckrtachos y prendas de ¡ f*»"* P»»* "n^^t'»» valteftíefl;|ql4»4p8. | 
ropa, habiaft4a„sid/í-j>UMtHS dichas ar- L i^í«««í»WWPí«;fe^*h*i«n IBiUmpí* 
m ^ en»ontr«íi*» y h^/opa A dUíwsición \ Mmn<h'A'K^9Kmi cMiPRl*^ Mmm' 
del ' .gpbe i i j i l í mlft4r de'la pVPincia. ,p,1tí9«^pro»ra»<i«ml^eiíi*^2O0,mftUS»s> 

Wn'tinuaodo su. iavesti¿acion"e8, supo .}.- *1H Í^FW? , |l?qo, Al i^mMmt «Uué 
.feoafíiián Íntóii,i9i,e|«IrT«inf>I>. Qosé i '* «°'"'n"* hallAbanse los io«pr«oto^ 
UiabeÍHidügo, h4l)Wl«y4bid|^.d(arMn ft^ra-^ps eplUiM de b*ti^lU 4 ««ner» 
•t¿suií bulto de iB.^b.ítUUráVep.it'tir. | de semicírculo, A pió, ..teniflttdo por do 

laotq de s ^ Jj|̂ ea{Si, ^^^o (rio^beras^ 
sus.oaballoa.^PQra^p*, Sil númerp mvii 

o el frente do la iviagoardia la, cabc-
ileríii de «Mont̂ î a», cayo j(?fe, ,,cl co 
mandante Sr. íjataente,.clio p '̂Uebas de 
posÁor grandes dotep de mando, sereni­
dad y bizarría. M 

En esi. disposieión, sin njás novedad, 
llegó la cólumiia al citado ingenio «Ar 
monía». ' . „ , 

Éstijs|iierz!is sajjeron, á las sefaíde la 
raaít^naj deji, cl^^.\^,.y lUsgarpri .̂ i, Ben-
guí!|líi, sin haUá^\,najla, digno de n^en-
ción^ ^iontlnilaiidq á la Pailita. Ajf ^ntrar 
en os(p campameijto fné rÉ!9.ibid.a A tiros 
por ^nos 80 ó ipp iiisiírreqtos, ,que so 
ocupabafi en reoojér sus muerto?. Nuca 
tros soUlailos conteslaron al fuego da 
los onomigoa y estos huyeron jibando-
nando arni/is, efectos y á un herido que 
fW h^üho prisionero. ,Es:e es un vecino 
do Sagaa, de oftciq tabaquero, casado, 
con ci neo hijos, que fué curado con 
grand'j esmero y conducido â  ingenio 
«Armonía», dónde fulleció A las cuatro 
hoi'as de permanecer a1!{, declarando 
ante» donde f.stijba el hospital, de san 
gre. La c6lura,na del teajente ŷo.rOBel 
Valle, en Ta PaílUa, recpgió adepí^s 7 

'cr.ballq8 con ni^ii^taras, rau,<;,ba ,eaj;tilphe 
ria de revóly^,^ pip ra^rp^aj'^ t^Mm, y 

U-• ^S^^^ ••• .^f"'s23.;'iM iom^ARi el 

,do,reUra*dos' lo^ hoijicl̂ s ^ |Í^ t^qehe jante-
j rfor. Én ja d̂ĵ Y^W* perdiero 

rreotos^ oahtf', ¿9.iijílíre^^ ,,qiw,,ij¡^eJ4ron 

8e encontraron dos cajas do ¡ĵ jjjftfu-
mentos de cirji^Ia,, gr^an^Biftyo.deison­
das de^ ^omiii p^aterial .de c^^ftílnti#|áp' 

ltbb^te4|}arlt'r^p!>1 
los, opr lo que lo detuvxí ^p-ehacto, non 
füsan^pí'WUel ser cieríó elTiechu; psr) 
neg^ijli^ ^Q^ hubiese repartido^los ma-
chetái^, -qoe estaban 0(>.altoa.aajin caQa 
veral de la solonia de D Manuel Que 
vedbV'slíá'¿¿ íerrenos del ingenio «Babl-
ne)>, Sabanilla. 

Kegiití-káé 'il^'uel',* idíír'''ie hallaron 
cuatro macbet&B C(»tlin^,%tM»6a, -a aa 
paquete, m«itif(McAt»d6 QiOalgb qtfé Igno 
raba quífaft ha l a se co¿íáo<J les''demás 
que había y oayo-D*ám<Ji'0 lití'precisó. 

Toma de campameato 

srrió^ 
Iyajy^ctori,!i fuó,9P»ip,leta:¿twha-

'bl)i,'(íe ser.lc¡?.̂ y;(íl ft^vítíS* de 'Ufiíift-
faiues, t->inplarletWia;«pftt'p \Miún 
,q{^tiU'Ra«gre;genero8lií.»* i», i I 

P«ra ios ingenieros 'Ika sMó tddo 

Sabia el gehtír*rLttque tjae eü los 
tUdntes de Peralta, c^trca átr Cáhib^zar, 
distrito da Sagua, existían ñiei'teü oan;<j 
patnéutoa ooapaács por btimerd^ósinsao 
rrectos. Coi> tal motivo, y con Isl propó-
úta. da boticlasr se estudió y .preparó 
una operación de guerra que ha sido oo-
rollada delflttfyor éxito », O J » 

La columna do ataque, compuesta de 
200 hombres de infantería de ,4íaríí}'*> ^ 
tiradores M»ití§89r le . Alfoijsp X í l í yJO 
caballos del e80ttá.drÓA/de, Uoií)t{e|̂ ^ q^u -̂
dó A las inmediatas órdenes del general 
hv^mf <lj»ft.,}i''a&p(i^e de. íil«„,^^i4 de 
Calabazar el día, 19, A ^| j6,^e í^ípfkll»-
na/con diie(;ci(^ni«l ing^pii?, f^at^l^itg. 

Desde el ingenio €Mat.iliat, tomó la 
dirección A loa montes de Peralta, ,por 
la carrilera del servicio parilcalar dé la 
Anca y coñaq A 20p motro8,<Íeí batey, de 
ella, se presentó el enemlg^p qn|b hizo 
nulridH descarga ibbie oupstra vangtíar-
díá, dando grandes voces de ¡al mache­
te! Contestaron al fuego nuestros solda­
dos y, transcurrido poco tiempo, sa oyA 
él cornetín de órdenes del gei^eral qiiie 
tocaba paso de Ataque A |a bayoneta, 
siendo esto bastante^ ,pJ ^ el monae^tó, 
para ahuyentar de maoer/t precipi^í^^ajA 
lo^ inaoheteros. ^̂  _ . n- r ; 

I • Eli el embarcadero Je Peralt.i. eí̂  un 
'íiintííb de ihbntc'nuyo.diAraetro es como 
de 600 raelroH, el enetnigahosdliijó tam­
bién A nuestra columna. El' general ÍLu» 
que mandó desplegar fuerzjis en gaerri 
•ffa f'émtoú U8\o8Mft^í.d¿8. J'ipresara-
damentfl nízose el rancho que comió la 

como de unos 600. Al.yi^r A los nufls* 
tros hicieron una descarga cerrada, pet 
rp. segúju Ja¡,J,a.fan|3íi«: üífu. entirílíidoi 
desplegábase por Hmbo8.¿,Aan4P%o|i!4r2i 

i.^?í.B??9 ,*, Ji*.'>nlMll«'"Í4.4^i<4|oa«esa. ¡ 
„(jttjf^^/l,trí),,en_<ijjrq,(^,c*ígíi4,.l4.i«9»i<ja^ 
rompían,,e|^ ¡fft^O.viíiftfUf^Wví #Of>̂ t.-W^ 

Al caba.el .f9;í9aig(^/rt^,4e»«lOíi*d<».iyI 
dÍAí»,er3p, d^andvi allí^lSiíwtmbí!?» muer­
tos, 15 caballos cpQ.fij^^ry^, arjn¿ii,d^ 
fuego, machetes, ñ-a»>()^{t,:,iiam«waii, ro­
pas de vestir,. eto,,, pto..,, Ms montOras 
casi todas nuevas, de fabrioaolrtn ameri-
o*n» y -li»i>am -̂fla«;̂ tGaaft:- Nuestras fuer­
zas, basta aquí, solo ti^yi^ion un sóida 
do muerto,^njfherido?géa|f^y tres heri­
dos leves. " * 

Por estrocha vereda emprendió el ,ca 
luino del campáiBQn0 4e^^'IÉÍÍr«iÉa 
nuestra cMatnifa^ encontrando intercup 
tado en varios puntb& el caiaioo, qtie se 

, ria de unos 2 kllámatros con tronoosde 
Arboles y alatQhras del telégrafo. Kn da 
da uno d«>üS(o» l«g>»fa»," oomo pAfá '86-
lliiií^r. desdeiajaí. la« lítceiiiS de titsai. Ha­
bían hecho los rebeldes grande»'h<dĵ éfe 

ra&> ilf^U-

trco, I píjftíp.raro de, hierro,., auf^liiuado 
corrosivo," etc., etc. ,, 

Los muertos insurrectos t>n la defen­
sa del Hobpital eran jcjisi todps de la ra 

blcmente 
vestidos. La columna del comandante 

^."foi!*?.itíl|!í'Vf?P^fí^^'1.'i. .f̂ ft,g}Jftrí'a, tu­
vo up capitán, herido, , .,v i, 

•)-•iASÍ^uí^'^y;KMftiW^'^^'Onf9.(l«5>qqn. 

' «' " " ' ^P ' '̂ "^-SR^^^^PS^^f^jáO. 9t^halJos 
i muei|tj^^,4^,c^^i»|o|,^,9^j> monturas, a 
j.ií',f'*''̂ i'Í'?? Viíí^Íl?'»'t.''o^t.oqtt. sus ftJípW» y 

recogidos,'arn|amje.n(tos,, ro,ij^jii9iqnss, ifla-

dad «ie otros efectos.,,La^¡ bjyapi,que la­
mentamos ,^qr nuestra parte, «en, .total 
son: 1 soldado 'muerto y, 5, hei;'i('qij,. to­
dos de ipfantería de ip^iin?í', 2 «fgpitu-
nes y im teniente heridos, perteneciet^^es 
tanibien A díqhq,Cuerpo, el teniente,tSfl-
flor Peralta y el sargento A^nsq,.,con­
tusos; 1 caballo muerto y 5 herido*, en 
tre ellos los que montaban el 2.° tenionte 
don Di'tmaso Berenguer y ql del ordo 

,nahza del Jtjfe de Estado Mayq^',,8enor 
Correa . , 

Eu Ja Loma; de Í2̂  Cr^ 
, "•i,4,,.(rtfl «inca yiMadkide laMnáPt'ína del 

^in.%'¿, sallódo.Staftííai'alÍBR ífolamna 
«l,ín«ndo,(ifl|, MnieBleícoíonel'dé «San 
itf>r»4al.» Sr. .B*«|8ro;«isoití^u«Mh' de 3 
oow»paftl«w il* í-»8»n Marotii|*fvi74 cHéii • 
líos do «Monlcsa., FAi!¡o(8;itodívívíttA9'<to|, 
íE3.JUi>(iiti.n íiil íGottíetritó ddí 1« 'ElAbana 
número l^iy^i.')! gnciirllienos d-' Alf*nso 

,;H|, mnndí^.'d'Ol'COMiaodante del és-
iCnadrqu (|<;i CwtnorcloiSr, Callel, y 'Una 
piez^; (}q >u'tii|qria al manilatiél tenleote 

,,(le dichik; rin* ili), Luis G îRtiHa. > • 
Ij'i culaiana sadirigió A; l>Omá do la 

Cf u¡!),'diisd'e iiltí, por las sábáfháft deCÍego 
-¡Romcroij biíCi* el Corojál. ¡'í '• ' ' 
_ M;!Ííisponta«& noestrá'ifttfcrfeA Adéscttntóé. 
IfuAs liácerél |iíi-iffl«1f'tAtóhO=Vsif«iíj?'ádá, 

f;C»aiMoif»f una «Itvra Védfn^, ap^r'eijíó 
»;tt<B»3uviaais*i»r'lid - éubrfllWfiá' ébéilil^ 

I .%Be.di*.. él .»Mo».sBgíl4do'dé ífutíSd^' tt-

i QfJíi^jS.; gfitti»s daíOnélltlgO(s,'*i'é))b«ftA 
,do$-ieB ip«rfl;M«aa de uiq«»títá« axti'iínHs 
.barriOAdüA, hi)i«iíaa. inutrida^i. d^muif^ÜB 
sobro nuestros Soldados; 'que inafúha-
han,,vííuciando. cuintosí abíiAcitftos*-w 
los oponga, ¡basta llñg»r, ya^ obs»(rr)s 
ciando, ,̂ t dese^ido cauípaimnto (ie"8éíw -
guela, en el cual ^serepitioron- las* -wéoe. 
ñas pasadas «a elrdaila Pífllit*.'' - ' •'' 

IJO avan;sadp da la hora Intpldló ha­
cer focqppci miento. 8» reoogicíQn 10 
caballos oqn a»qn,?ura9 y.,v«ria'i ar,»aas, :y 
la columna so dirigió, con el,(Objeto de 
iP,*iV'̂ .''*?!tt''oP!h,4i? A \ ingenio, «fAeinsaía», 
^U «̂  OUHl.j^a.it^l^baR,la». íiwrí««;del 
'if^'íf.ed ^Ffl«?Hoy«l»M.! iWííSftliifiüdfll 

#?^iA?<)PS V*Wíif»<W8,idíw«ste«l(^0é. I IB ¡ÍAÍ (Jíft amfitWái üe«'.9Wi''H8íiifeí;, 
5H:Íí'^«'W«<'#llW*«]iPf4»OiJ4*B«wroh« i i-oanHiiitíh •íínPa*i«tí'*t'ftNít;«í1l¿>'¡i^!d*a 
4f¡ .Iií,,fl9iftp», ,%rflMl»<to^-«lrt'«Hi*h> I de .Monte*»(jíde<l*'tpid8Íl!«ét'í(rtítterlk. 
por tres caras con 1« infantería, cerran ' Desdo la altura vieron A lo lejos el cam 


